
—¿Á despedirse de mi? me dijo con voz tur-
bada.

—Lea vd. esta carta y decida vd. si debo ó
no hacer este viage. . \u25a0>

—Clara tomó la carta con sus trémulas manos,
pasó la vista precipitadamente por ella, y diri-
giéndome una lánguida mirada, me dijo:"

—Eduardo, la súplica de una madre es cosa
muy sagrada, vd. debe marcharse; pero en vez
de viajar solo, llevará vd. un compañero con el
cual vd. no contaba.

—¿Qué es lo que vd. dice?
Clara se turbó al ver que no habia sido com-

prendida; un ligero sonrosado, efecto de su tur-
bación, cubrió de repente sus pálidas megillas,
y fijando sus bellísimos ojos sobre los míos,'
replicó con energía:

—Quiero decir que Clara que hasta hoy ha si-
do su amiga devd.,ysu hermana, desea ser
mañana su esposa, y no separarse jamás de vd...

—Eso es imposible, esclamé: es muy grande
la distancia que media entre la encumbrada cuna
y los cuantiosos bienes de Clara, y la pobreza y
oscuridad de Eduardo.

—¿Y no era yo mas pobre que vd. cuandome arrancó de las manos de mis perseguidores?
¿Qué poseía yo entonces, querido Ednardo?

Quise interrumpirla; mas ella insistió decidi-
damente en su propósito, y alargándome su ma-

Desde aquel dia fui yosu mentor, su conse-
jero y su mayor amigo. Me encargó que com-
pletase la obra tomando sobre mí la liquidación
de todas sus cuentas; y aunque era esta una ta-
rea muy complicada, logré dejarla concluida
muy en breve á toda su satisfacción. Donde bri-
lló mas la magnanimidad de la amable Clara, fué
en la asignación que hizo á su bárbaro tío de
cuatro mil libras esterlinas, con la sola condición
de que fijase su residencia en América; mas no
llegó este hombre desesperado á difrutar de ta-
maño beneficio, porque al llevarle el criado
aquella obligación documentada, lo halló bañado
en su propia sangre. Parece que la pérdida de
aquellos bienes por cuyo logro habia sacrificado
el honor y la opinión, los remordimientos de su
conciencia le habían, inducido á abrazar elparti-
do de quitarse la vida.

No bien se habia repuesto el público de la
conmoción producida por las últimas palabras
de Clara, cuando volvió á entrar el jurado y el
presidente pronunció el fallo, reducido á que
miss Clara Evelina Osborn fuera puesta inmedia-
tamente en libertad, y en posesión de todos los
bienes que formaban la herencia de su difunto
padre lord Osborn. De dos ángulos de la sala de
las sesiones resonaron á un tiempo dos escla-
maciones con acento muy diferente; proferida la
una por el tío usurpador, el cual estremecido
con la sentencia que acababa de oír, se levantó
furioso de la silla esforzándose, aunque en vano,
por articular alguna palabra en su defensa; era
la otra la de la inocente Clara, la cual fuera de
sí en esta ocasión, con el esceso de la alegría
cayó desmayada en mis brazos.

El presidente se volvió entonces hacia el
usurpador, y lo apostrofó severamente, dicién-
dole al despedirlo de la sala:

—Retírese vd.. . Dé vd. gracias al jurado que
no le impone una pena corporal cual vd. mere-
ce; pero tema vd. la ira del oielo; Dios castigará
á los parientes desnaturalizados.

Fácil será comprender la gratitud de miss
Clara á tamaño beneficio, debido esclusivamente
á mis esfuerzos. En su carácter noble y gene-
roso no cabia el olvido de un servicio tan im-
portante.

—Amigo mió, dijo Clara apoyándose en mi
brazo, ¿le parece á vd. que yo puedo esperar
un buen resultado?

—Si señora, es indudable.

—Se os ha dicho, señores, que yo soy loca.
Un abogado acaba de agotar en mi presencia to-
dos los recursos de su elocuencia para demos-
trarme que yo habia perdido el uso de la razón,
y yo le he escuchado con calma é indiferencia.
Ése hombre que se ha atrevido á hacerse el in-
térprete y defensor de mis verdugos, no ha si-
do interrumpido por mí como debía haberlo he-
cho gritando: «Vd. miente; yo no soy loca.» No,
señores, demasiado he sufrido, demasiadas lá-
grimas he derramado para que pueda ya estra-
ñar nuevas injusticias por parte de los hombres.
Cuatro años de tormentos han debido aleccio-
narme lo bastante. Si las lágrimas han desfigu-
rado mis facciones hasta el punto de haber per-
dido toda semejanza; si la desesperación me ha
coagulado la sangre en las venas, y si tantos
trabajos me han hecho encanecer á la edad de
veinte años^ será ya tiempo que yo rompa ese
mortal silencio con que se ha tenido oprimida mi
alma; pues ñi aun se me ha dejado libertad, pa-
ra respirar, señores; la acusación que se me di-
rige por segunda vez es absurda, es inicua;
vuestra conciencia no puede ser alucinada, ni
vuestra justicia podrá ser corrompida. Yo no soy
como se quisiera una loca peligrosa al género
humano é iijútilal mundo, sino una hija infe-
liz, indignamente vilipendiada, é injustamente
condenada, gue os pide justicia, y nada mas que
justicia.

Un prolongado murmullo, acompañado de
algunas lágrimas de los circunstantes, fué la se-
ñal de aprobación de aquella arenga sentimen-
tal. Después de algunas aclaraciones hechas por
el abogado general, declaró el presidente cer-
rada la sesión, y se retiró eLjurado á la sala de
las consultas.

—¿Tiene miss Clara que añadir alguna cosa
á la defensa de su abogado? añadió el presidente.

—Si señor, contestó.
Habiéndose entablado un respetuoso silen-

cio, se levantó miss Clara yrefirió con palabras
sencillas, pero llenas de fuego, todo cuanto ha-
bia sufrido, y luego continuó con un tono de
bastante altivez:

Al concluir la defensa nadie creyó que ur
raciocinio tan robusto pudiera ser impugnado,;
que tantas pruebas positivas del hecho pudieran
ser destruidas; pero el abogado contrario no des-
plegó menores talentos oratorios.

Conociendo que no le era posible del mis-
mo modo que á su colega apelar á la sensibili-
dad de los jueces y del público, se esforzó en
paner en claro y en hacer valer la autoridad de
una sentencia, y el certificado de una persona
muy calificada, cual era el célebre médico de
quien se ha hecho referencia. Empero al llegar
á este punto me levanté yo con el aire triunfal
de un eampeon que cree derribar de un soplo
todos los planes de sus enemigos, y presen-

tando el certificado que en el dia anterior me
habia firmado eí señor P...., pedi que fuera lei-
do en público. La esplosion del trueno en un
dia sereno no hubiera producido una impresión
mas terrible.

Fué universal la indignación escitada por la
lectura de aquel documento. El orgulloso lord
Osborn bajó la cabeza, y su abogado esclamó:

—¿Y qué hemos de hacer? parece que están
jugando con nosotros; ya de este modo no es
posible que se gane nuestra causa.

Todas las partes acudieron al juicio. La pro-
terva impudencia con que lord Osborn se habia
presentado en las anteriores sesiones promovi-
das por sus intrigas, y ganadas por su oro, des-
apareció totalmente en esta ocasión; sin embar-
go, sus ojos negros, sobre los cuales descolla-
ban espesísimas cejas, lanzaban fulminantes mi-
radas; pero las facciones feroces de su desfigu-
rado semblante se contraían con una sonrisa con-
vulsiva cada vez que se encontraban con los de
su víctima, la cual colocada en frente, y cu-
biertacou la palidez de la muerte, daba las prue-
bas mas evidentes de su resignación y de su
inocencia. También el amigo Julio se hallaba en
medio de aquel inmenso gentío refiriendo á los
atentos y curiosos circunstantes con su acos-
tumbrado aire de importancia todos los porme-
nores de esta historia dolorosa.

El abogado de miss Clara tuvo el primero la
palabra; su discurso fué una verdadera obra
maestra de elocuencia. Jamás el héroe' de un
drama ha arrancado|^e un público sensibles lá-
grimas como este letrado. Tan grande fué la
energía de sus espresiones y la fuerza del con-
vencimiento , y tan oportunos los apostrofes
contra los verdugos de aquella víctima, cuyo

-desfigurado rostro y palidez mortal eran los
fiscales mas terribles de la atrocidad con que se
la habia tratado.
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Aconsejé entonces á Clara que saliera por al-
gún tiempo de aquella bulliciosa capital y que se
retirase al campo; ella accedió con gusto á mis
indicaciones; compré en su nombre una hermosí-
sima quinta en las cercanías del bosque de Bou-
logne, reuní una sociedad corta, pero escogida,
de la cual formaba parte el amigo Julio, y en una
palabra, hice todos mis esfuerzos para que miss
Clara gozase de una vida tranquila. Bajo la in-
fluencia de una existencia tan hermosa y feliz, y
respirando en aquel dulce clima el aire embalsa-
mado de la primavera, volvió muy pronto miss
Clara á su primera frescura y lozanía, y yo lleno
de gozo por un resultado tan brillante, que con-
sideré como obra de mis manos, gozaba con toda
amplitud de aquella interna satisfacción que pro-
cede de las buenas acciones; mas esta tranquili-
dad fué interrumpida de repente por una carta
de mi anciana madre, que gravemente ¿nferma,
y tal vez en el lecho de la muerte, pedia con ar-
diente empeño abrazar por la última vez á su hi-
jo. Varias provincias de Francia estaban en aque-
lla época afligidas por el cólera, mas nada me
detuvo para determinarme á franquear con la po-
sible rapidez las doscientas leguas que me sepa-
raban de tan caro objeto. Pasé en el acto á co-
municar á Clara este proyecto, y la encontré ab-
sorta en la lectura de un libro.

—Vengo á despedirme de vd., miss Clara.
Sobrecogida con esta noticia se puso á tem-

blar, y dejó caer el libro.



Asi, lo repetimos, no es de admirar que un
príncipe joven, valiente y desgraciado, tenien T

do á su favor los derechos de la legitimidad;
haciendo esfuerzos que rayan en lo prodigioso
para lograr el fin de su noble ambición, y no
sucumbiendo, por fin, sino por el cansancio mo-
ral de sus compañeros, haga vibrar las cuerdas

Esto no es sorprendente; es natural en el
hombre colocarse del lado del mas débil, del
mismo modo que favorece á un jugador con
sus votos cuando la suerte se declara contra él
tenazmente.

Las ideas mezquinas de Jacobo II apoyan el
amor y disminuyen el respeto que sus desgra-
cias podían hacerle merecer. La inercia indo-
lente del carácter de su hijo, el anciano preten-
diente, no tiene ningún derecho í nuestra sim-
patía. El joven caballero, por el contrario, se
recomienda á nosotros desde luego por su ca-
rácter caballeresco, su intrepidez, su conducta
tan digna de un príncipe, y su belleza varonil.
Desplegó tan generosa audacia cuando desem-
barcó por primera vez en Escocia, tanta magna-
nimidad para con sus enemigos vencidos, que
no podemos evitar nuestro interés hacia él, ni
menos desear su triunfo á medida que recor-
remos la relación de la empresa, aventura

El desgraciado destino de los. Estuardos
ofrece un objeto no menos triste que interesan-
te de meditar. Si es verdad que una gran parte
de la fatalidad, que fué unida á sus pasos, de-
be atribuirse á su modo de pensar y obrar, tam-
bién lo es que, dejando aparte sus,debilidades,
su egoísmo y su imprudencia, el observador
imparcial se ve obligado á admitir que fueron
tiempos muy difíciles de atravesar, y que su
caída fué debida no menos á las circunstancias
esteriores , que á una conducta errada.

De todos los Estuardos, el mas interesante á
nuestros ojos es, sin contradicción, el mártir
real Carlos I. Cuando recorremos la relación de
sus largos sufrimientos, nuestra piedad, nuestra
simpatía, nuestro amor, se escitan alternativa-
mente; y sentimos aumentar nuestra indigna-
ción, cuando vemos calumniar su memoria, y
dar una falsa y malvada interpretación á sus
pensamientos, palabras y acciones.

En su tiempo, el espíritu de partido, el ar-
dor de la lucha, el choque de. intereses encon-
trados, podían escusar tos estravíos de una re-
voltosa parcialidad; pero en nuestros dias, cuan-
do la tumba encierra los últimos vastagos de
aquella desgraciada familia, no se puede con-
cebir el encarnizamiento con que ciertos escri-
tores persiguen, después de tantos años, la obra
del odio, y revuelven con sus puñales cenizas
que la desgracia ha debido hacer sagradas.

Después de Carlos I, el héroe que tenemos á
nuestra vista es, sin duda alguna, de todos los
Estuardos, el mas digno de interés. De tal mo-
do se ha mezclado lo novelesco á la vida de es-
te príncipe, ofrece tantos y tan opuestos mati-
ces su carácter, que su historia no puede dejar
de cautivar la atención de los lectores de todos
los paises.

mas delicadas de nuestro corazón cuando lee-
mos la historia de sus altos hechos, y que co-
nozcamos al mismo tiempo cuánto importaba á
la felicidad del país que la casa de Hannover
permaneciese en posesión del trono. La razón y
el sentimiento no adoptan la misma bandera en
esta lucha de dos príncipes; pero al presente,
que toda posibilidad de buen éxito para los Es-
tuardos ha desaparecido para siempre, podemos
dar un libre curso á nuestras generosas simpa-
tías, y desear, que no es posible, lo fuese.

La obra que ha escrito hace pocos años nion-

sieurCli. L. Klose, escudero, con el título de
Memorias del principe Carlos, es de un inte-
rés grandísimo. Los hechos que en ella se re-
fieren han sido sacados de los mejores manan-
tiales, y el estilo de la narración es sencillo,
sin pretensiones, florido y animado. La mayor
parte de las cosas que alli se encuentran, son
conocidas del público, es verdad, gracias á las
novelas históricas de Vvalter Scott; lord Mahon,
por su parte, en su Historia de Inglaterra, ha
hecho completísima justicia á este episodio tan
novelesco de los anales de Inglaterra. No obs-
tante, la nueva obra ha ocupado un lugar que
nadie la disputa, y puede considerarse como
una obra que faltaba. La historia do aquella
memorable empresa es en si misma una cosa
tan completamente independiente, que merecía
ser tratada de la manera- que Mr. Klose ha ele-
gido. Ha dado como introducción á su relación,
un resumen lucidísimo y muy bien escrito de
las aventuras de los Estuardos basta la aparición
de! joven Carlos en la escena política; ha añadido
á él una breve relación de la rebelión de 1715,
que tuvo lugar bajo la dirección de Jacobo III,
padre de Carlos. Ños ha dado ademas la histo-
ria de la vida privada del joven pretendiente, y
de sus oscuras aventuras durante los cuarenta
últimos años de su existencia. Pero el verdadero
interés de la obra se concentra en &l año 1745;
y por nuestra parte, declaramos haber leído los
detalles de esa rebelión real, casi Con tanto in-
terés como si los hechos principales no nos
hubiesen sido conocidos.

Recorramos rápidamente los pasages mas
dramáticos de la aventurera y corta carrera mi-
litar de Carlos, á partir desde el momento en
que resolvió, solo y sin apoyo, confiarse á la
generosidad de sus partidarios escoceses. En
esa época la Francia y los demás gobiernos de
Europa, se alejaban y rehusaban prestar ningún
socorro á ese último vastago de un ilustre tron-
có, para ayudarle á reconquistar las posesiones
de sus abuelos. Su mismo padre era opuesto á
una empresa tan atrevida, y se oponía que se
diese ningún paso activo sin la cooperación de
la Francia, cooperación que, como saben las
personas familiarizadas con la política de aque-
lla época, no tenia el joven Estuardo motivo al-
guno de esperar. Todavía hubo mas; sus par-
ciales escoceses pensaron unánimemente en di-
suadirle de entrar en Escocia, declarando in-
sensata la empresa á menos que no fuese apo-
yada con todas las fuerzas de la Francia. En fin,
cuando, á pesar de todo, desembarcó en las Hé-
bridas, el primer partidario de su casa que en-
contró, Macdonald, le suplicó primero, y en se-
guida casi le mandó volviese á Francia; luego el
principe habiéndose negado á renunciar á su
tentativa, el fiel Macdonald desertó de su causa,
rehusando sacrificar los guerreros de su clase
por una causa desesperada. Mas tarde, habién-
dosele presentado otros partidarios, sostuvieron
el mismo lenguaje con tan poco resultado: Car-
los persistió en su idea, y los gefes escoceses
se despidieron de él. Solo, un joven highlander,
(habitante de las montañas) inflamado por la no'
ble perseverancia y el indomable valor del
príncipe , manifestó la intención de apoyar sn
causa. —«¿Queréis, pues, seguirme?» esclamó
precipitadamente el joven Estuardo á quien aban-
donaba todo el mundo.—Lo quiero, respondió
el highlanders, aunque nadie mas sacase la espa-
da por vos, yo moriré por mi príncipe.» Car-
los recompensó este generoso rasgo con elogios
que fueron otros tantos golpes en el corazónpara los gefes que habían retrocedido. Una ar-
diente emulación se apoderó al punto de todas
las almas; la fidelidad venció al fin, y atrave-
sando la triple coraza del interés personal, el
entusiasmo que habia hecho latir un corazón

A pesar de eso no dejó pasar el tiempo en
diversiones frivolas; de las diversiones marchó
á los combates, y se preparó animado de la mas
ferviente' esperanza, á medir sus fuerzas con el
ejército real que se aproximaba. Por la primera
vez, en Prestoupam, se encontraron las fuerzas
rivales. La superioridad del número estaba de
parte de los realistas, ¿pero qué puede contra
el entusiasmo que anima los corazones de sus
adversarios? Carlos, palpitando con un generoso
ardor, y no dudando de la victoria, comunica
su seguridad á todos los suyos.

Se empeña la batalla, Los gloriosos presen-
timientos del príncipe se realizan; en menos de
un cuarto de hora (mirabile dictu) es derrotado
el ejército real, Carlos es vencedor. Los high-
landers, con la impetuosidad de su ataque, lle-
van el desorden en las filas de sus enemigos,
los destrozan, los dispersan. Cope huye; sete-
cientos prisioneros quedan en manos de los ven-
cedores. Carlos desplega entonces toda la mag-
nanimidad de su alma; los heridos de ambos
bandos son objeto de los mismos cuidados. El
joven conquistador vuelve á entrar en triunfo
en la ciudad de sus mayor^; es acogido en ella
con las mas vivas aclamaciones: la belleza co-
rona el valor. Pero Carlos, conservando la mis-
ma igualdad de alma, no se deja enervar por
el orgullo del éxito; lejos de eso, rehusa ata-
car el castillo de Edimburgo, por no esponer á
los habitantes de la ciudad á las represalias de
la guarnición. Ni aun quiere vengarse en sus
prisioneros de la muerte causada á aquellos de
sus soldados que habían caido en poder del
enemigo, aunque sus partidarios insistían en
que, por interés de unos y otros, mantuviese,
volviendo mal por mal, una conducta igual entre
el gobernador y él. Un reposo glorioso sucede
á sus primeros triunfos. Pero muy pronto el au-
mento .de sus tropas le permitió penetrar en In-
glaterra. Carlos no vacila; á la cabeza de un
ejército de cerca, de seis mil hombres, sale de
Edimburgo y entra en campaña. iDecimos á la
cabeza de un ejército! Si efectivamente hubiese
sido asi, acaso el éxito hubiera coronado la em-
presa. ¡Pero no! los gefes escoceses é irlande-
ses que formaban parte de este ejército eran los
verdaderos gefes. Formaban el consejo de guer-
ra del pretendiente, y por el desacuerdo de
sus opiniones, impidiendo toda unidad de di-
rección, trajeron la ruina de la causa que sos-
tenían. Y no es que lord Jorge Murray fuese un
general inhábil, lejos de eso; pero su irresolu-
ción, su falta de ánimo en el momento mas de-
cisivo de la campaña, hicieron desaparecer las
brillantes esperanzas de su señor.

A pesar de algunas discusiones de poca im-
portancia, marcha, sin embargo, adelante e'

Si, Carlos habia tenido razón, á pesar de las
dudas de sus amigos, de los presentimientos de
su padre; solo, sin apoyo, habia entrado en Es-
cocía, no -teniendo para triunfar mas que el
prestigio de una antigua y noble causa, un celo
ardiente, y un bravo joven é intrépido.

Las simpatías se atraen; el entusiasmo ha-
bia producido el entusiasmo. Al presente la ca-
pital de sus antepasados estaba en su poder, to-
da una nación triunfaba con su triunfo. Alegres
reuniones, que no se atemorizaban por la rápi-
da aproximación del enemigo, tuvieron lugar
en el palacio. Un infalible presentimiento de
victoria resaltaba en cada palabra, en cada mi-
rada del regio aventurero, Su caballeresca bi-
zarría le habia ganado el c#-azon de las muge-
res: la Escocia era suya»

encontró eco en todos los demás. Asi se formó
el núcleo del ejército del caballero.

Bien pronto el arroyo empezó á correr y lle-
gó á ser rio. Gefes influyentes y poderosos acu-
dieron en tropel á alistarse bajo las banderas de
los Estuardos. Cope, general de las tropas rea-
les, se bate en retirada ante este ejército im-
provisado. El principe entra en Edimburgo y
ocupa el palacio de sus antepasados. ¡Oh! fué
aquella una hora de orgullo para la antigua Edi-
na, la en que un Estnardo penetró dentro de
sus murallas para dar á la Inglaterra un monar-
ca escocés! Entonces se reconoció la justicia de
las previsiones de Carlos, entonces se vio cla-
ramente que el auxilio estrangero hubiera ena-
genado las simpatías, escitado, celos, debilitado
las afecciones del pueblo.

EL ÓMNIBUS

EL PRINCIPE CARLOS ESTUARDO,

VULGARMENTE CONOCIDO POR EL JOVEN PRETENDIENTE.

no, que cubrí con los mas ardientes besos, nos
juramos una fé eterna; y á muy poco tiempo, y

cuando ya mi madre se hallada fuera de cuidado,
se celebraron nuestras bodas con entusiasmo y
júbilo: prendas seguras de nuestra futura y cons-
tante felicidad.
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Hay pocos leetores,--á lo menos de aque-
llos que tienen un corazón generoso,—que no
hayan deseado que los troyanos venciesen á los
griegos, que Héctor alcanzase una victoria som-
bre su arrogante adversario: pocos habrá que
no hayan simpatizado con Aníbal en sus gigan-
tes esfuerzos por ahogar la tiranía romana, que
no hayan simpatizado con la infortunada causa
de la Rosa encarnada, recorriendo los anales de
las guerras civiles que trabajaron á la Ingla-
terra.



El príncipe deliraba de ira, y derramaba lá-
grimas de desesperación. Todo dependía de la
resolución que iba á tomar el consejo de guer-
ra, Carlos manda,—suplica,—¡vanos esfuerzos!
La suerte está echada. Entonces brilla manifies-
tamente la fatal estrella de los Estuardos; pare-
cía intervenir el mismo destino, y decir: «I-fas-
ta aqui, pero no mas lejos;»

Comiénzase, pues, la retirada. Los soldados
estaban fuera de sí. La irresistible confianza que
hasta entonces habian demostrado, se habia cam-
biado en un sombrío desaliento. Entonces, tam-
bién por la primera vez, Carlos no muestra ya en
público ese entusiasmo que habia dado tanta
energía á los esfuerzos de los soldados. Ates-
tiguaba con él el mal humor, y dejaba ver con
su taciturnidad cuanto le repugnaba esta reti-
rada.

En esto obró evidentemente mal; su situa-
ción era difícil, es verdad que debió aparentar
cedía de buen grado, y pedir en seguida á los
gefes reuniesen^ ejército, para que hiciese
comprender á lo"soldados la necesidad de la
retirada. Entonces, en el curso de su arenga á
las tropas debia haber dicho: —«¡Soldados! vues-
tros nobles gefes no temen' por sí, sino por vos-
otros; á vosotros es á quienes quieren poner
al abrigo del peligro; es por vosotros por quie-
nes ordenan la retirada. Ellos no respiran sino
esperanza y valor; hacen fervientes votos por
el combate. ¡Oh! ¡quisiera Dios que semejante
entusiasmo inflamase vuestros corazones!» Lue-
go, cuando miles de aclamaciones hubieran pro-

testado del deseo del ejército de arriesgar la
batalla, el principe, sacando al punto ventaja de
este generoso movimiento, se hubiera vuelto ha-
cia los gefes esclamando:—«¿Será cierto? ¡Olí,
amigos míos, veis como os engañáis! vuestros
soldados participan de vuestro heroico ardor;
formadlos, pues, colocadme á su cabeza, y cor-
ramos á la victoria.»

—Retroceder, deeia, es romper nuestro ta-
lismán; ¡yo victorioso hasta aquí, aparecería co-
mo vencido! El mundo creerá nuestra causa
perdida, y una vez creído, lo estará en efecto.
Se nos supone invencibles, y éste es el pres^
tigio que hasta ahora nos ha dado la victoria.
Retroceded aunque no sea mas que un paso, y
ya puedo disponerme á huir de mi patria.

Estos argumentos tan lógicos no hicieron
impresión algún» Los gefes no querían recibir
lecciones de un joven impetuoso que no pedia
sino precipitarse en medio del peligro. La pru-
dencia les convenia. Insensatos, la prudencia es
vuestra sentencia de muerte!

ejército rebelde, que podia llegar á ser ejército
real, si le favorecía la fortuna; ó mas bien la
Providencia. Al fin, ocupa á Derby. No están ya
mas que á unas veinte leguas de Londres. El
espanto se apodera de la capital: Jorge IIha
puesto sus tesoros al abrigo en un buque ancla-
do en el Támesis. La victoria parece ofrecerse al
temerario caballero, siempre que avance para
cogerla. El mismo no duda del éxito. Va á triun-
far.... pero no; va á naufragar á la vista del
puerto, y no serán sus enemigos los que le
arranquen la victoria, serán sus propios amigos,
sus mas adictos partidariosl Los gefes escoce-
ses no se alreven á pasar mas adelante.

«El pueblo, dicen, no se ha levantado en
bastante número en favor de los Estuardos;
ejércitos poderosos los aguardan para destruir-
los de un solo golpe. Retirándose á Escocia se
puede á lo menos conservar esta provincia. Una
jornada mas adelante, y todo está/en peligro.»
¡Estúpido razonamiento! 0 entonces ó nunca de-
be sonar la hora de la victoria. Carlos lo cono-
cía perfeciamente:

No hemos hecho mas que una rápida reseña
de esta novelesca historia, y hemos suprimido
los nombres ma3 bien que los datos; remitimos
á aquellos de nuestros lectores que quieran co-
nocerlos á la obra de Mr. Klose. Al presente, el
mas fanático giielfo no podría evitar derramar
una lágrima de simpatía sobre el triste destino
de una familia sentenciada de tal modo por la
muerte; acaso aun la joven soberana que reina
hoy en la Gran Bretaña, ha pensado conmovién-
dose alguna vez en ese aventurero pretendiente,
cuyo triunfo hubiese arrancado á sus abuelos una
corona que ella lleva con tanta gracia, dicha y
magestad.

Visitado un dia por un viagero inglés, que le
habló de 1745, el anciano príncipe se reanimó
todavía; su ardor juvenil, su entusiasmo caballe-
resco, se despertaron en él, cuando se halló, por
el giro de la conversación, en medio de sus fieles
montañeses, dando todavía y ganando batallas;
después, recordando de repente el terrible des-
tino de aquellos de sus partidarios que habían
muerto en el campo del honor ó en el cadalso,
exhaló un débil grito de angustia y-se des-
mayó. -

Espiró en 1788, y su hermano, el cardenal
de York, último vastago de los Estuardos, murió
veinte años mas tarde. Asi se estinguió oscura-
mente una raza real imagen de esos anchos y
rápidos ríos que se pierden en la arena antes de
llegar el Océano.

ró como perdida la causa del pretendiente. Ni
habilidad, ni valor, ni aun el buen éxito pudie-
ron hacer recobrar la ventaja perdida.

Vuelve á entrar el ejército del príncipe en Es-
cocia. La retirada se efectúa con el mejor orden.
En Falklrk, un segundo ejército real es deshe-
cho. Todo es inútil. Por tanto el príncipe sale de
su desaliento. Cada vez que se encuentra frente
á sus enemigos se despierta toda su energía. Pe-
ro el gobierno inglés reconoce al fin la necesi-
dad de medidas mas fuertes. Un Cope, un Haw-
ley han sido batidos; ahora un miembro de la fa-
miliareal, el duque de Cumberland, toma la direc-
ción de la guerra. Los dos ejércitos se encuentran
en Culloden. Todavía está el príncipe Carlos lle-
no de confianza y de entusiasmo. El mismo espí-
ritp anima á la mayoría de sus tropas; se creen
invencibles. Pero un faltalataque nocturno, una
sorpresa intentada que fracase, quebrantan la
confianza. El ejército del príncipe, después de
haber efectuado de noche una marcha de muchas
millas para ejecutar un movimiento concertado,
se ve obligado al rayar el dia, á volver á sus tien -das y presentar la batalla. Como debia esperarse
en tales circunstancias, los escoceses son derro-
tados. Este combate, en el que estribaban los des-
tinos de la Gran Bretaña, se pierde, y Carlos vuel-
ve á'ser otra vez un vagabundo sin patria.

¿Le seguiremos en su fuga llena de aventuras,
á través de peligros que tienen todo el interés de
un romance? ¿Le presentaremos escapando, co-
mo por milagro, de una persecución obstinada?
No; bastantes narradores de ese cuadro nos han
precedido. En fin, el joven pretendiente llega á
embarcarse en un buque pequeño y vuelve po-
bre y sin esperanza, al pais del cual salió para
lanzarse á una conquista que fué posible un ins-
tante. Pobre habia salido de alli, y pobre volvió
á él. Entonces, á lo menos si estaba pobre de
soldados y dinero, estaba rico de solicitud, de
valor, d% esperanza y de audacia; ahora se ha
dado la batalla, y ha sido perdida; su celo se
ha entibiado, su valor le ha abandonado, sus
esperanzas se han destruido, y ya no tiene
derecho para ser audaz. Por una maldad que
las exigencias de la política no pueden discul-
par, la Francia encierra en la Bastilla al regio
aventurero que ha jugado una corona y la ha
perdido. Puesto en libertad vuelve á Italia para
acabar alW sin gloria una vida que tan valiente
y temerariamente habia espuesto. Desgraciado
en sus aflicciones domésticas, busca una indem-
nización en innobles placeres. En fin, cae en
una especie de letargo moral; muerto para el
mundo, pero lanzando todavía alguna vez relám-
pagos de vida.

¡Venecia! esa fiera república, cuyo recuerdo
despierta tan tétricas ideas con su famoso Puen-
te de los Suspiros y el León de San Marcos,
rugiente y feroz en otro tiempo, hoy aletarga-
do por su misma fiebre: Venecia, cuyo solo
nombre es un sombrío poema, con sus palacios
de hadas coronados de estatuas y galerías, cu-
yas formas graciosas retratan las juguetonas
aguas de los solitarios canales, donde repro-
ducen sus perfiles de pórfido, como otros tan-
tos paisages incrustados en un cristal movible.

Surcaban las aguas grupos de góndolas ocu-
padas y conducidas por jóvenes italianas disfra-
zadas de princesas y diosas, con sus atributos
ó emblemas, y sobre las cuales alzábanse tol-
dos de brocatel y oro rematados por gallardetes
de sedílla y guirnaldas de flores. Y.,., ¡cosa
estraña! aquellas pretendidas divinidades, aque-
llas reinas de carnaval hacian jugar en sus ter-
sas y delicadas manos los remos de fulgente
plata, y entonaban canciones marítimas de una
arrebatadora cadencia, versos llenos de entu-
siasmo, endechas que tenían algo de divino, co-
mo un coro de vírgenes del Paraíso ó como el
acento de un ángel que se remonta al cielo.

A veces aquel torrente de armonías celestia-
les descendía á un tono lánguido y espresivo,»
cadencia dulcísima en que se exalaba acaso un
amor violento y mal comprimido.

Otras acompañaban aquellas canciones con
arpas sonoras, cuyas cuerdas heridas por sus
dedos blanquísimos y leves, resonaban gratas y
armoniosas, embriagando á puro deleite.

Oíase también como un vago contraste aéreo
el choque de los remos que herían las aguas,
haciendo brotar un repliegue de rizada espuma
blanquísima, y el murmurante rumor que pro-
dujeran las góndolas al romper las aguas abrien-
do un ancho surco de cristal fundido, cuyas in-
ciertas faces arrojaban un brillo luminoso.

La tibia luz del crepúsculo estendia en él
horizonte \m tenue esplendor, rubicundo, como
una pintoresca alborada que iba amortiguándose
gradualmente á medida que el espirante dia ce-
día su imperio á la3 sombras. Empezaban ya á
lucir en el cíelo los astros como diamantes fos-
fóricos que resbalaban en las movibles ondasdel Adriático.

Entretanto mi batel vogaba ya próximo alpuerto, meciéndose muellemente'como un pun-
to flotante en la inmensidad de las aguas: las
góndolas, primorosamente iluminadas con luces
de colores, parecían multiplicarse á medida que

Hallábame á bordo de un yacht inglés que se
balanceaba levemente sobre la superficie tersa
del Adriático, cuyas trasparentes linfas esplota-
das apenas por la brisa, retrataban como in-
crustaciones fantásticas" el velamen del buque
con puntos fugitivos..

Hundíase el sol en el Occidente, cuyos pos-
treros rayos reverberaban en las cumbres cris-
talizadas de los Apeninos: al Norte los mages-
tuosos Alpes hendían el espacio con sus testas
de blanca nieve, sobre cuyos picachos aéreos
descendían los vapores de la atmósfera, envol-
viendo sus formas en un velo rosado y tenue
que trasparentaba los esplendores del moribun-
do sol. mVenecia, esa orgullosa náyade, dominadora
del golfo, después de haberlo sido de las na-
ciones, Venecia, ninfa reclinada sobre la ribera
del Mediterráneo, brotando voluptuosa de sus
mismas aguas y flotante sobre el gran canal,
con sus -desiertos palacios de mármol, sus ricas
escalinatas de jaspe, sus canales, y sus jardines
aparecía en lontananza envuelta" en la vaporosa
neblina, como una virgen pudorosa cubierta
con sus velos de gasa vacilantes al soplo del
eéflro que juguetea con sus pliegues y diseña
sus hermosos contornos provocativos y volup-
tuosos.

LA GRUTA DE CIRCE.

FANTASÍA

FRAGMENTO DE UNA NOVELA INÉDITA

De cualquier modo que sea, si su ejército po-
día decaer, el pais no hubiese decaído. El talis-
mán estaba en efecto roto; en lo sucesivo se mi-

Esta estratagema, muy disculpable, hubiera
tenido á no dudarlo un éxito completo. Pero sí
así no hubiese sido, el príncipe no hubiera de-
bido aparecer menos satisfecho de la retirada;
hubiera debido publicar una proclama en la que
dijese que miraba esta pretendida marcha re-
trógrada, como el camino mas seguro para lle-
gar al triunfo. Y dominando sus sensaciones,

obedeciéndole su fisonomía, una satisfacción
mas que ordinaria hubiese debido brillar en sus-
facciones.



jardines y patios perfumados por el azahar de los
naranjos próximos, pintorescos parterres con su
hermosas fuentes coronadas de eslátuas y ani-
males en forma de centauros y monstruos, esas
metamorfosis de la pagana mitologia, surtidores
de agua pura, deslizándose en bulliciosa cor-
riente, laberintos y cenadores de acacias, ma-
dreselvas y camelias, rosas, cascadas artificiales
galerías de follaje, grupos de arbolilos y plantas
exóticas, espaciosas calles, plazoletas de arbola-
do conteniendo en el ceutro pabellones rústicos
con afiligranadas labores, atrevida profanación
antitética del arte.... hé aquí diseñado superfi-
cialmente el sitio á donde fui conducido.

Entonces, de la góndola misteriosa que aun
estaba atracada, salió una forma humana, una
muger joven y hermosa, cuyo rostro iluminado
por la linternilla que ardía sobre el palo de la
embarcación, tenia un no sé qué de divino y es-
piritual, que hechizaba. Eran azules y rasgados
sus ojos, ardiente su mirada, provocadora y sen-
sual.

Apenas cubierta' con un cendal de brocado,
sobre su pecho alabastrino profanamente velado
pendia una hermosa cruz de oro y diamantes:
flotaba sobre la espalda tersa y pura su blonda
cabellera negra salpicada de flores ajadas ya
por el viento de la noche y el neglijente desor-
den de su tocado, y algunas gotas de agua mari-
na rodaban sobre aquella piel tan tersa y bella.

—Venid, me dijo con una voz hechicera, cuya
vibración conmovió mis Libias con una sacudida
eléctrica; venid, querido joven, y puesto que la
casualidad nos ha aproximado, saquemos partido
de ella y apuremos el néctar del amor.

Ni hallé una frase que replicar: el timbre de
aquel acento me anonadó en un amoroso vértigo
qua subió de punto cuando sentí la impresión
de un beso ardiente y sensual.

Sin embargo, aquel beso que quemó mi sen-
tir era mas bien la mordedura de la ¿serpiente
airada y venenosa.

Mi energía toda yacía postrada an4e aquella
tentación implacable y provocadora , ante cuyo
poder diabólico no era yo sino un autómata.

La incomprensible joven me tomó por la ma-
no y casi me arrastró en pos de ella. Aquella
mano abrasó la mia como un ascua.

La música invisible apagaba lentamente sus
armoniosas notas, sus sonidos pausados, aun-
que espresivos, que daban mayor realce al
cuadro.

Una nube de humo perfumado exhalábase en
grupos vaporosos, de los ricos pebeteros de por-
celana del Japón, colocados sobre afiligranadas
pirámides de China, y pendientes del ensam-
blado techo de cedro colgaban riquísimas lám-
paras de cristal de roca, mármol y oro, donde
brillaban mil luces, como ascuas ó estrellas in-
finitas.

Era una pieza octógona, decorada con un
gusto regio: alzábase en el centro una gran
fuente de mármol y cristal Igllado, por cuyos
caños brotaba un vapor ascendente y aromático
que caía luego en una pila de alabastro orien-
tal con perfil de plata y labores de oro. Una co-
lección de estatuas profanas sobre pedestales de
jaspe, rodeaban aquel voluptuoso retrete, que
era la pieza de baño del palacio, y en cuyo
ambiente impregnado de esencias aromáticas
brillaban mil luces que ardian en arandelas de
bronce cincelado y espíritu de vino, y que res-
balando sobre los espejos venecianos, multipli-
cábanse prodigiosamente.

La joven pronunció una interjección en len-
gua estrangera, á la cual contestó el agudo chir-
rido de una puertecílla, por la cual salieron va-
rias esclava arrastrando prolongadas túnicas tras-
parentes al estilo romano y que parecían el
sarcasmo del pudor.

Todas aquellas mngeres, bellas también y
voluptuosas, marcaron una profunda reveren-
cia, y á una señal imperativa de su señora die-
ron principio á una danza licenciosa. Una músi-
ca, lánguida al principio, pero que fué animán-
dose gradualmente, dejóse oir sin ser vista, al
paso que el fondo de la pared central abríase
como por magia, dejando ver una cámara so-
berbiamente ataviada.

La pieza en que nos hallábamos era un vasto
salón débilmente iluminado, y cuyos objetos se
confundían en la penumbra.

Abrióse la puerta como por encanto. Mi her-
mosa compañera me obligó á seguirla por aque-
lla puerta que se cerró sin estrépito detrás de
nosotros.

te, y precedida de una soberbia arcada, alzábase
una hermosa puerta de medio punto, blasonada,
con llamadores de bronce. Junto á esta puerta
alzábase también un hermoso templete morisco
con molduras afiligranadas, columnas miliarias
en hacecillos, coronadas de capiteles con folla-
ges dorados, y que se alzaban sobre basamen-
tos de basalto alicatados.

Mis recuerdos se confunden en es*le punto
de mi aventura; solo puedo asegurar que des-
pués de atravesar varios corredores y piezas
casi escuras, llegamos á un hermoso parterre
rodeado de una doble columnata de jaspe con
enverjado y laureles de hierro dorado. Al fren-

Yo estaba dominado por un misterioso en-
canto: las fuerzas de mi voluntad se hallaban pa-
ralizadas, y todas mis potencias hallábanse po-
seídas por aquel singular portento. El sonido
argentino de los remos mezclábase al rumor de
ambos botes, que al hender las aguas, dejaban
en pos una brillante estela, como un surco de
plata fundida.

Sonó también un preludio tenue, y un coro
de virginales voces entonó una alegre barcaro-
la á media voz y en un idioma que no alcancé
á comprender.

Y asi remolcado por aquella misteriosa fa-
lúa seguí instintivamente su rumbo, rápido y
potente, á pesar de su pequenez.

Una mano invisible y diestra arrojó un ca-
ble á mi bote, que gracias á una práctica peri-
cia, quedó aprisionado á la góndola por medio
de una cadena de bronce rematada por un
garfio.

Una góndola cubierta de brocado y flores é
iluminada por una sola luz se acercaba rápida
y silenciosa. De su toldo recogido en forma de
pabellón flotante, pendía una franja de tisú, y
de esta unas cortinillas de seda carmesí que
cerraban el fondo dorado de la falúa. Sobre po-
pa alzábase otro pabellón de damasco verde,
adornado de rapacejos, cintas y gallardetes,
también verdes.

Movido de curiosidad, salté á la pequeña
lancha del yacht, corté el cable, y tuve la im-
prudencia de dirigirme á la misteriosa góndola,
que me esperó quieta y sosegada, meciéndose
con gallarda coquetería.
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Bosquecillos ó grupos de arrayanes y mirtos

Allá á poco abordamos á una gradería de már-
mol, cerca del muro dorado de San Jorje y que
servia al parecer de vestíbulo á un magnifico pa-
lacio, cuyas torres piramidales coronadas de es-
tatuas bizantinas, dominaban inmensas masas
de arbolado é iban á hundirse en el azulado
cénit.

Quien bien te quiera te hará llorar.
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Pero he aqui que loda aquella animación
desaparece como por ensalmo, y el lago desier-
to y solitario desplega en torno de mi buque una
inmensa zona, cuyos límites imaginarios per-
díanse en un páramo de plata y zafir. Un gran
navio de tres puentes proyectaba allá á lo le-
jos como un esqueleto su fantástico velamen,
sobre cuya arboladura empavesada una bande-
ra tremolaba en el aire.

Faltaba aun otro golpe mágico, golpe su-
premo que hizo subir de punto mi asombro,
semejante á esos cambios rápidos de decora-
ción que tanto sorprenden en los teatros y que
se producen al soplo del silbato mágico del ma-
quinista.

A medida que se alejaban, apagábanse len-
tamente los sonidos de aquella música embria-
gadora, y eran mas armonionas sus melodías
'celestiales, sus notas agudas y sus divinas vi-
braciones, como la3 arpas eolias ó un cilindro
de vidrio.

Al pasar junto á mí, las jóvenes saludában-
me con graciosos ademanes, tocando sus frentes
y sus carmíneos labios, ocultos bajo el tercio-
pelo de la careta, y en los cuales debia vagar
una pudorosa sonrisa. Despedíame luego apenas
las devolvía yo el saludo, haciendo flotar los
vaporosos pliegues de sus túnicas, que exhala-
ban un perfume de gloria, y yo lo aspiraba con
frenesí, porque el aura que embalsamara llega-
ba hasta mí y me enloquecía con un deleite
sensual y lascivo.

Oíase, alternando con los cánticos marítimos
el bullicio tumultuario de la mascarada, que ab-
sorbía yo de pie sobre cubierta, aspirando la
brisa de la noche y fascinado por aquel delicio-
so encanto que adquiría mayor realce, rodeado
el cuadro por un resplandor luminoso y fan-
tástico.

avanzaba la noche, y pasaban á veces rozando
el perfil de mi batel, raudas, veloces y jugueto-
nas, como bandadas de alondras que tienden su
vuelo oblicuo hasta tocar el suelo en un dia de
viento y frió.


